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		Después del Año de Fundamentación, el seminarista debe dar el paso definitivo y entrar así en la etapa más intensa de formación dentro del Seminario: la Comunidad de Teología.





LA COMUNIDAD DE TEOLOGÍA: La formación.





Este año, en nuestro Seminario están 15 jóvenes, repartidos en los seis cursos que dura la carrera, con D. Tomás Villar como formador y D. Rafael P-Piñero, como padre espiritual.





La formación sacerdotal, según la PDV (Pastores dabo vobis), se articula en cuatro dimensiones fundamentales:





Formación humana:   Es lo más básico; un sacerdote debe tener  las cualidades humanas imprescindibles para desarrollar bien su futura misión. Y para eso debe vivir YA esos valores humanos en su vida del Seminario: amor a la verdad, respeto a la persona, capacidad de trabajo, equilibrio de juicio y de comportamiento, convivencia, fidelidad, madurez afectiva... Todo esto se va trabajando día a día en la vida comunitaria del Seminario. La Bolsa Común es expresión de la comunión de bienes en la comunidad de vida. 


Formación espiritual:   La vida espiritual es la relación con Dios. Por eso, la formación espiritual es el centro vital que unifica el ser y el quehacer del sacerdote. Se trata de educar el trato de amistad con Cristo-Sacerdote. Los medios son: la meditación fiel de la Palabra de Dios; la participación en los sacramentos (eucaristía diaria, confesión), la oración (litúrgica, retiros, ejercicios espirituales), el diálogo con el padre espiritual, el ejercicio de la caridad apostólica, etc... 


Formación intelectual:   El estudio serio durante seis años de Ciencias Humanas, Filosofía y  Teología capacita al sacerdote para dar razón de su esperanza. El diálogo fe-cultura y el enriquecimiento pastoral de su tarea dependen mucho de esta dimensión. Con  clases por la mañana y estudio por la tarde, los “teólogos” dedican la mayor parte de su tiempo a esta exigente labor: Historia de la Iglesia, Filosofía, Biblia, Teología, Moral, Pastoral, Espiritualidad...


Formación pastoral:  Es lo más específico del Seminario: formar pastores según el corazón de Cristo-Pastor. Para ello, salen a realizar actividades pastorales en el fin de semana en residencias de ancianos o en parroquias: conviven con curas, sirven a la comunidad, dan catequesis, visitan enfermos, animan la liturgia, etc... Así, se van configurando poco a poco con la labor pastoral diocesana que tendrán que asumir en el futuro.





La comunidad de teología es como un “presbiterio en gestación”, el corazón y la esperanza sacerdotal de nuestra Diócesis.  
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  San Pedro (Cefas, piedra) ha pasado a la historia como el primero de los 12 apóstoles elegidos por Jesús, al que le confía el poder supremo de su Iglesia. De ser pescador de Galilea llegó a ser el primer Papa, dando la vida por Cristo...     





PEDRO, EL PRIMER APÓSTOL.





Simón, hijo de Jonás, era hermano de Andrés, ambos pescadores de Cafarnaúm, a orillas del lago de Galilea (Mc 1, 16). Se deduce que estaba casado ya que Jesús curó a su suegra (Mc 1,30)


Su vida cambió totalmente en un encuentro con Jesús, que lo llamó para ser pescador de hombres ( Mc 1, 17), cambiándole incluso su propio nombre (Mt 16, 18) por el de Cefas o Pedro, que quiere decir piedra, sobre la que Cristo edificará su Iglesia.


Fue testigo privilegiado de acontecimientos muy importantes de la vida de Cristo: Curación de la hija de Jairo (Mc 6,37) Transfiguración (Mt 17, 1);  Oración de Getsemaní (Mt 26, 37)...





Su carácter era fuerte e impulsivo, valiente y osado:  quiere  ir al encuentro de Jesús que camina por las aguas (Mt 14, 28); toma la palabra para decir que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios (Mt 16, 16); no permite que Jesús le lave los pies ( Jn 13, 6); dice que nunca negará a Jesús (Mc 14, 29.31); hiere con espada a un criado en el huerto de los Olivos (Jn 18, 10)...





Su episodio más conocido, sin duda, es el de las tres negaciones, durante el interrogatorio nocturno a Jesús que recogen los 4 evangelios (Mt 26, 69-75 y par.). Cuando canta el gallo él se da cuenta y llora amargamente su cobardía. 





Pero tras la Resurrección, es el primero en entrar al sepulcro (Jn 20, 3-6) y Cristo se le aparece ese mismo día (Lc 24, 34). 





A orillas del lago, Cristo le pregunta tres veces si le ama y  él responde que sí; Cristo le confía el  pastoreo de sus ovejas  y le predice su martirio (Jn 20, 15-19).





 Pedro se convirtió en líder de la comunidad el día de Pentecostés dando el primer discurso misionero de la Iglesia (Hch 2, 14). Llegó evangelizando hasta Roma, lugar de su martirio y sepulcro (colina Vaticana).





 “Señor, Tú sabes que te quiero”(Jn 20, 17)





Un abrazo, desde el Seminario, 


Raúl, sacerdote.


	 


















































 














